Introducción  by Maestu, J.
Introducción
J. Maestu
Directora de la Oficina de Naciones Unidas del Decenio Internacional para la Acción: Agua para la Vida “2005-2015”, ONU-Agua
Ya han pasado casi 10 años desde su comienzo y la Década del Agua 
2005-2015 está llegando a su fin. No es exagerado afirmar que el año 
2015 es clave para la Agenda Internacional del Agua y el Saneamiento. 
Y no es poco, porque la Asamblea General de la ONU aprobará este 
año los Objetivos de Desarrollo Sostenible en su 70.ª sesión dentro de 
la Agenda de 2015, que incluye metas específicas para el agua y el sa-
neamiento.
Para preparar los objetivos, el Grupo de Trabajo Abierto de Nacio-
nes Unidas ya ha elaborado un informe en este sentido y ha acordado 
una propuesta que está siendo negociada a partir de septiembre de 
2015, y que incluye una agenda más ambiciosa respecto al acceso uni-
versal a servicios básicos de agua y saneamiento, a la mejora de la 
gestión de los recursos del agua –incluyendo la mejora de la eficien-
cia–, a la calidad del agua y a la reducción de riesgos de desastres.
La Cumbre del Milenio del año 2000 (que consiguió reunir al ma-
yor número de líderes mundiales) lideró los Objetivos para el Desa-
rrollo del Milenio. Estos objetivos concretos han marcado nuestro 
trabajo en la comunidad internacional desde entonces; la meta 10.ª 
dentro del objetivo 7 establece la necesidad de reducir a la mitad el 
número de personas sin acceso a agua potable. En la Cumbre Mundial 
de Johannesburgo para el Desarrollo Sostenible en 2002, este objetivo 
se amplió para incluir, por un lado, el saneamiento básico y, por otro, 
el reconocimiento de que la buena gestión del agua como recurso es 
pieza fundamental para alcanzar estos objetivos. La meta del sanea-
miento es ahora parte de la meta 10.ª; y eso ha ayudado a que se le dé 
más importancia al saneamiento. Más adelante, en diciembre de 
2003, la Asamblea General de la ONU proclamó el período 2005-2015 
como la Década Internacional para la Acción “Agua para la Vida”. La 
Década comenzó oficialmente el 22 de marzo de 2005, Día Mundial 
del Agua. 
Hay buenas noticias porque el informe de progreso de los Objetivos 
de Desarrollo para el Milenio (MDG) de 2013 muestra que el objetivo 
mencionado del agua potable se alcanzó 5 años antes de lo planifica-
do, reduciendo a la mitad las personas sin acceso a agua potable, a 
pesar de un importante crecimiento de la población mundial. Sin em-
bargo, en 2011 todavía 768 millones de personas usaban agua no salu-
bre, por lo que para estas personas nuestras estadísticas no significan 
nada: solo que tenemos que seguir trabajando. 
Y respecto al objetivo del saneamiento, el mundo está lejos de al-
canzarlo, ya que alrededor de 2.500 millones de personas todavía no 
tienen acceso a instalaciones en condiciones. Este objetivo requiere 
reducir la proporción de personas sin acceso del 51% en 1990 al 25% 
en 2015. Es cierto que desde 1990 a 2011 1.900 millones de personas 
obtuvieron acceso a letrinas, inodoros u otras instalaciones, lo que re-
presenta un asombroso 64% de la población mundial. Pero alcanzar el 
objetivo del saneamiento de los ODMS significa extender el sanea-
miento a una media de 660.000 personas cada día hasta 2015. De 
modo que tenemos que seguir trabajando. Las Naciones Unidas, los 
expertos y la comunidad en general han contribuido al trabajar con 
los políticos, gestores del agua en proyectos de agua y saneamiento, 
también generando conocimientos y poniendo en valor buenas prác-
ticas y el uso de las tecnologías apropiadas, entre otros aspectos.
Como he mencionado anteriormente, en julio de 2014 los miem-
bros del Grupo de Trabajo Abierto UNGA para los Objetivos del Desa-
rrollo Sostenible finalmente acordaron proponer un objetivo del agua 
(el número 6): “Asegurar la disponibilidad y la gestión sostenible del 
agua y del saneamiento para todos”. Esto refleja que el agua y el sa-
neamiento son una prioridad clave para los Estados miembros de Na-
ciones Unidas. 
Es un orgullo echar la vista atrás y comprobar que en la Década del 
Agua han cambiado tanto la relación entre los actores que desempe-
ñan algún papel en el sector como la posición del agua en la concien-
cia colectiva de la sociedad.
Según Ania Grobicki, de la Global Water Partnership: “Hace 10 años, 
con el nivel de fragmentación en la comunidad del agua, nadie hablaba 
con otros. No había cooperación. Esto ha cambiado definitivamente en 
los últimos 10 años, concretamente con el impulso para tener un objetivo 
del agua común”. 
En esta misma línea se expresaba Fritz Holzwarth, anterior Direc-
tor del Medio Marino y Agua de Alemania, sobre qué ha significado la 
Década: “Yo creo que la Década del Agua ha conseguido un cambio im-
portante en el debate público. Antes el agua estaba más o menos margi-
nada, encerrada en términos técnicos y en discusiones profesionales, pero 
no había un claro entendimiento de cómo el agua está interconectada 
con otras áreas, cuáles son los nexos que unen al agua con la energía, la 
alimentación”.
Estoy, pues, ilusionada con una iniciativa como RIBAGUA, que jus-
tamente pretende superar la existencia de compartimentos estancos 
y establecer un diálogo fluido entre investigadores y académicos, por 
un lado, y técnicos y aplicadores de tecnología, por otro. Instrumentos 
complementarios que nos habrán de permitir en el futuro que los 
nuevos problemas y carencias que tenemos lleguen hasta los oídos de 
esos técnicos y gestores del sistema. También es una gran noticia que 
esta nueva publicación se produzca en español y portugués, y en el 
ámbito latinoamericano, porque esa es sin duda una de las regiones 
del mundo donde más diversidad de situaciones y necesidades pue-
den encontrarse. El impulso de América Latina será clave en la trans-
formación del mundo en este nuevo milenio. 
Mirando adelante, el gran desafío del mundo es que con el aumen-
to de la población y el continuo incremento de los requerimientos de 
agua y saneamiento, el futuro estará determinado por una mayor ne-
cesidad de mejorar la asignación del agua, además de asegurar que 
existen las infraestructuras necesarias para dar servicios de agua y 
saneamiento. 
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Por este motivo continuamos trabajando, para lo cual debemos es-
cuchar a los ingenieros para aprender qué es posible y qué es lo que 
funciona en los aspectos relacionados con el agua y el saneamiento: 
su gobernanza, las tecnologías y el desarrollo de capacidades. Lo ha-
remos también durante la Conferencia de Zaragoza, que tendrá lugar 
del 15 al 17 de enero de 2015. 
Y seguimos trabajando. Hablar de progreso sigue siendo difícil en 
términos de números, mientras todavía muchos carecen de acceso a 
agua limpia y saneamiento básico, cuando muchos refugiados y ciu-
dadanos en zonas de guerra y en áreas proclives a los desastres viven 
situaciones al límite y no tienen estos servicios básicos que les permi-
tan una vida digna.
Pero seguimos trabajando. Pido que RIBAGUA y sus lectores sumen 
su voz a la discusión global. Les ruego que sigan pensando, investi-
gando, compartiendo ideas que puedan hacer del mundo un lugar 
sostenible y, por tanto, un mejor sitio para vivir.
La Década está llegando a su fin, la agenda para después del año 
2015 está próxima. Y no hemos terminado todavía. 
